
“UNA MIRADA DENTRO DEL CIELO”. 
(APOCALIPSIS 4:1-5). 

 
(POR EL PASTOR  EMILIO  BANDT  FAVELA) 

(DOMT. 120114). 
 

V.C. DIOS NOS REVELA A TRAVÉS DE LAS ESCRITURAS COMO ES EL 
CIELO. 

 
 Todos los cristianos, sin excepción,  tenemos la seguridad de que algún día iremos 

al cielo. Esa es la Esperanza que abrigamos, misma que las Sagradas Escrituras 
llaman la Esperanza Bendita. Como bien lo dice el apóstol Pablo escribiendo a 
Tito: “Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación 
gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo” (Tito 2:13). 

 Pero también creo que todos, de alguna manera, nos hemos preguntado ¿Cómo es 
el cielo? ¿Cómo son las cosas que ocurren ahí? Y desearíamos que nuestro Señor 
en su perfecta voluntad nos diera una revelación o una visión de cómo es el cielo. 

 La Biblia nos dice que solo a tres personas Dios les ha dado una visión directa del 
cielo: A Esteban cuando era martirizado, él declaró: “... He aquí, veo los cielos 
abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios” (Hechos 
7:56). Al apóstol Pablo en una visión especial que nos relata en 2 Corintios 12. 
Donde entre otras cosas dice: “Conozco a un hombre en Cristo... que fue 
arrebatado hasta el tercer cielo... que fue arrebatado al paraíso, 
donde oyó palabras inefables que no le es dado al hombre expresar”. 
(2 Corintios 12:2,4). Y el tercer hombre es el mismo apóstol Juan quien en este 
pasaje nos narra lo que él vio.  

 Y ahora a nosotros, nuestro Buen Padre Celestial nos da, a través de sus 
Escrituras, una clara perspectiva de lo que será nuestra vida futura por toda la 
eternidad. ¡Gocémonos en esta maravillosa mirada dentro del cielo! 

 
1º  VEREMOS A DIOS EN SU TRONO (4:1-3). 
 Lo primero que veremos en esta visión del cielo es a Dios y a ÉL sentado en su 

trono. 
 Después de la visión esplendorosa del Señor Jesucristo en el primer capítulo. 

Luego los mensajes a las siete iglesias de Asia en los capítulos dos y tres. Ahora 
Juan ve una puerta abierta en el cielo y oye una voz potente como de trompeta que 
es la misma voz del Señor Jesús, quien le invita a subir para mostrarle las cosas 
que habrán de suceder. Es decir, ver los hechos sorprendentes que sucederán en la 
tierra desde el punto de vista del cielo, que es precisamente lo que trata todo el 
resto del Apocalipsis.  

 Al instante, dice Juan, “... estaba en el Espíritu...”, es decir, el Espíritu Santo 
tomó plena posesión de él para mostrarle este cuadro del cielo que se nos describe 
enseguida. 
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 Y lo primero que ve: “... un trono establecido en el cielo; y en el trono, 
uno sentado”.  

 La Biblia dice que Dios está en su trono. ¿Qué enseñanzas maravillosas nos da este 
mensaje? 

 (1) Que Dios es Soberano. Todo está bajo su control. Todo está bajo su 
Soberanía. Que ÉL es el Rey y reina para siempre. No importa lo que pase en este 
mundo. Puede haber guerras y rumores de guerras. Puede haber depresión 
económica, falta de trabajo, necesidades materiales y físicas. Quizá se desate una 
terrible persecución contra los cristianos. A veces, parece que el mal toma 
posesión de todo y que Dios ha perdido el control, pero no es así. Dios está en su 
trono Alto y Sublime. Dios sigue siendo el Señor. 

 Su trono está establecido en el cielo. Es inconmovible. Nadie puede alcanzarlo, 
removerlo, tambalearlo o quitarlo.  

 Hoy los hombres tratan de levantar tronos o reinados perdurables. La historia nos 
cuenta de ellos. En los tiempos del apóstol Juan, reinaba el emperador Domiciano, 
quien en el año 81 d. C. ascendió al trono de Roma con estas palabras: “Reinaré 
para siempre”. Pero en el año 96 su esposa en conspiración con otros oficiales del 
gabinete lo envenenaron y su “reinado eterno” se deshizo. 

 Solo el trono de Dios es inconmovible. ÉL es Dios Vivo y Rey Eterno. Tiene mucha 
razón el salmista cuando dice: “Tu trono, oh Dios, es eterno y para 
siempre; cetro de justicia es el cetro de tu reino” (Salmo 45:6). 

 (2) Que Dios es Glorioso y Majestuoso. Juan dice aquí que el aspecto del que 
estaba sentado en el trono era semejante a dos piedras preciosas: jaspe y 
cornalina. Estas dos piedras nos hacen recordar su Gloria y Majestad.  

 En la antigüedad, el Sumo Sacerdote traía un efod en el cual estaban engastadas 
dos piedras y dice la Biblia: “Y las puso sobre las hombreras del efod, por 
piedras memoriales para los hijos de Israel, como Jehová lo había 
mandado a Moisés” (Éxodo 39:7). Así que esas piedras hacían recordar la 
gloria y majestad del Señor. Pero lo cierto es que ni aún el resplandor de todas las 
piedras preciosas juntas se asemejan un poco al fulgor glorioso que surge de la 
persona de nuestro Dios. La verdad es que no puede haber belleza mayor que la 
belleza de nuestro Señor. El Arco iris alrededor del trono parece sugerirnos un 
resplandor multicolor, hermosísimo. Es una visión que nos sobrecoge, nos 
maravilla, nos embelesa, nos admira. 

 Cuando estemos en dificultades, revisemos de nuevo este pasaje, echemos una 
mirada dentro del cielo y veremos al Dios Único Soberano y Rey Glorioso y 
Majestuoso, reinando para siempre. 

 
2º  VEREMOS A LOS REDIMIDOS EN COMUNIÓN CON DIOS (4:4). 
 La Biblia menciona en este capítulo cuatro, en sus once versículos, doce veces la 

palabra trono refiriéndose al de Dios y dos veces, precisamente en este versículo, 
refiriéndose a otros tronos alrededor de ÉL. Había veinticuatro tronos alrededor 
del trono de Dios. Y veinticuatro ancianos sentados en esos tronos.  

 
DOMT 120114. “UNA MIRADA DENTRO DEL CIELO”. APOCALIPSIS 4:1-5... 2/4 



 No sabemos a ciencia cierta quienes son esos veinticuatro ancianos, pero muchos 
interpretan que son representantes de todos los redimidos de todos los tiempos. 
Muchos se inclinan a pensar que doce representan a las tribus de Israel, 
considerando el antiguo pacto y los otros doce a los apóstoles, para tomar en 
cuenta el nuevo pacto. Si los consideramos como los que simbolizan a todo el 
pueblo redimido por Cristo, entonces tenemos aquí importantes enseñanzas 
acerca de cómo será la vida eterna en el cielo. 

 (1) Ellos disfrutan de una reposada comunión con Dios. Están sentados 
en sus tronos y además están muy cerca, muy próximos al Señor. Ellos están 
gozando del prometido descanso y reposo de los que tanto nos habla la Biblia. 
Como en Hebreos 4:9 que dice: “Por tanto, queda un reposo para el 
pueblo de Dios”. Sí. Dios tiene preparado este descanso que solo es posible en 
el cielo y en comunión con ÉL. Nosotros nos recrearemos en ese descanso. 

 (2) Ellos disfrutan de una comunión en justicia con Dios. Están vestidos 
con vestiduras blancas. Es decir, tienen absoluta santidad y pureza. Están en 
limpieza absoluta. ¿Por qué? Porque ellos han creído en Cristo y ÉL ha limpiado y 
purificado sus almas con su sangre vertida en la cruz. Dios dice en su Palabra: “... 
y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 
1:7). Si nosotros también hemos sido redimidos por la sangre de Cristo, entonces 
también estaremos en perfecta justicia en comunión con Dios. 

 (3) Ellos disfrutan de una recompensa de comunión con Dios. Tienen 
coronas de oro sobre sus cabezas. Han alcanzado la victoria, por eso Dios mismo 
los coronó. Si nosotros somos guerreros fieles, seremos también victoriosos. Y si 
es así, un día cada uno de nosotros inclinará su cabeza para que el mismo Rey de 
Gloria ponga sobre ella una corona. Es una promesa de Dios: “... Sé fiel hasta 
la muerte, y yo te daré la corona de la vida” (Apocalipsis 2:10). 

 La corona de oro es dada a aquellos que sirven al Señor de muy distintas maneras. 
El apóstol Pablo esperaba recibir la suya: “He peleado la buena batalla, he 
acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, 
en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman su 
venida” (2 Timoteo 4:6-7). Nosotros también anhelemos la nuestra. 

 Cuando tengamos momentos difíciles, veamos de nuevo este pasaje. Veremos al 
Señor en su trono, pero a nosotros, nos veremos cerca, muy cerca de ÉL. 

 
3º  VEREMOS LA OMNIPOTENCIA Y SUFICIENCIA DE DIOS (4:5). 
 Los relámpagos, truenos y voces nos hablan de la plenitud de la Omnipotencia de 

Dios. Dios es Todopoderoso y Suficiente. 
 La primera vez que se nos habla de estas cosas admirables es en Éxodo 19:16-19, 

cuando Dios visita al pueblo de Israel para darles los diez mandamientos. Esa 
conmoción del Monte Sinaí fue un preámbulo para que el pueblo se diera cuenta 
que estaba tratando con el Dios Todopoderoso.  
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 La Biblia dice que cuando oyeron aquellos truenos y relámpagos y la voz tronante 
del Señor, todo el pueblo tembló y se echaron a correr hasta ponerse de lejos. 
(Éxodo 20:18). 

 Nosotros también tratamos con el mismo Dios. ÉL sigue siendo el mismo. ÉL fue, 
es, y será el Dios Omnipotente. 

 Si nosotros echamos una mirada dentro del cielo, siempre veremos al Dios 
Todopoderoso y Suficiente. 

 Pero en este pasaje también se nos habla de siete lámparas de fuego que arden 
delante del trono de Dios. Esas lámparas son los siete espíritus de Dios.  

 Esto no significa que Dios tenga siete espíritus de una manera literal, sino que 
representa la Plenitud del Espíritu de Dios. Decir, las siete lámparas de fuego, es 
un lenguaje figurado para representar la totalidad del Espíritu Santo.  

 ¿Qué enseñanza quiere darnos nuestro Señor aquí? 
 (1) Que su luz sigue ardiendo y brillando en nuestro favor. Que nadie 

puede apagar esas lámparas. Que seguirán funcionando por toda la eternidad para 
nuestro bien. 

 (2) Que Dios sigue morando en el creyente para darle toda seguridad, 
fuerza y adecuación a la Voluntad Suya. Que Dios nos guarda de toda 
necesidad. No importa cuán grande sea la tormenta o prueba. O que las nubes 
negras se ciernen sobre nosotros, nuestros seres queridos o nuestra amada iglesia, 
Dios seguirá resplandeciendo en medio de las tinieblas.  

 Así como Dios ha sido suficiente para su pueblo, así lo será para nosotros todos los 
días de nuestra vida. 

 Es muy impresionante ver en la historia del pueblo de Israel, particularmente 
durante su peregrinaje por el desierto cómo Dios cuidó de darles protección 
extendiendo una nube por cubierta y una columna de fuego por las noches. Les 
dio abundante alimentación, bebida para satisfacer su sed, su calzado no se 
desgastó, ni sus vestiduras se envejecieron, sus pies no se hincharon, y no hubo 
ningún enfermo entre ellos.  Y todo esto por cuarenta años, es decir, catorce mil 
seiscientos días sin faltar uno solo. 

 Sí. Ciertamente nuestro Dios es Él – Shaddai, que significa: Dios Todopoderoso y 
Suficiente. 

 ¡Que el Señor encamine nuestro corazón para que en cualquier momento y bajo 
cualquier circunstancia miremos dentro del cielo a través de este pasaje, para 
encontrar consuelo y fortaleza para nuestra vida cristiana! Dios nos invita a 
confiar en ÉL. Todas las Escrituras nos urgen a hacerlo. No perdamos de vista a 
nuestro Poderoso Salvador. ¡Así sea! ¡Amén! 
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